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                                          La grieta abisal

                                                                                           Por Miguel Espejo

Posiblemente esté fuera de discusión que la primera gran poeta que dieron las cada vez menos inteligibles tierras hispanoamericanas sea Sor Juana Inés de la Cruz. A ella dedicó Octavio Paz uno de sus mejores libros de ensayos, donde logró combinar un estudio sobre la obra de la escritora mexicana, un recorrido biográfico y uno de los mayores develamientos, desde el punto de vista histórico, del período colonial, apto no sólo para el país de la autora, sino para todas las regiones tocadas por el halo del Imperio. Conocidos son los primeros versos de sus célebres redondillas: Hombres necios que acusáis / a la mujer sin razón / sin ver que sois la ocasión / de lo mismo que culpáis. Un poco menos conocido es su otro poema, Primero sueño, donde la autora condensa de algún modo su estética.

Al leer los poemas que Alicia Poderti incluyó en Primera herida, inmediatamente los asocié con el de Sor Juana, no sólo porque el recurso lexical los emparienta, sino porque hay en ellos un trasfondo que no es otra cosa que el murmullo inagotable de las voces femeninas. Alguna vez recordé lo que un escritor alemán señalaba de las mujeres. La reconstrucción de Alemania –decía Enzensberger- no había comenzado con el Plan Marshall, sino al día siguiente de la guerra, cuando las mujeres escarbaban entre los escombros. Fuente de vida y de reiniciación de los ciclos, las mujeres, para el mundo helénico, estaban vinculadas a las divinidades ctonias, o sea, a lo sustancial de la tierra.

Si es verdad que en todo ser humano hay una herida, en el caso de las mujeres esta herida es doble. La grieta por la cual dan vida es la misma por la que se precipitan los acontecimientos hacia la muerte. El alumbramiento está consagrado, como bien lo han sabido todas las religiones, al deterioro y la decrepitud. Desde “el rastro en la cara”, enunciado en uno de sus primeros poemas, Germinación, hasta los versos finales de Los inmigrantes, asistimos a un recorrido cronológico de la poesía de Alicia Poderti, pero al mismo tiempo a la comprobación de la grieta que atraviesa su palabra poética. Grieta en el sentido que las fallas geológicas terminan confundiéndose con el ser humano, hendidos ya en esa textura que el pintor G. Aparicio ha sintetizado, muy recientemente, como “la piedra que habla”. 

En este itinerario, en estos veinte años de poesía, el movimiento pendular es el que se afirma al borde de su propia extinción. La palabra de nuestro tiempo aflora para corroborar el silencio, el silencio impronunciable en labios como grietas: contra el muro blanco / que me sabe tan muda / para hablar. Los libros que la autora publicara antes (Huellas imposibles, I-laciones, El Dios impar) expresan el balbuceo que sigue al Verbo, del modo que la destrucción sigue a la creación, o mejor todavía, en palabras de La Rochefoucauld, que los bosques preceden a los hombres y los desiertos los siguen.

El clima que se va conformando a medida que la voz femenina interroga ya no al varón sino al ser constitutivo de la mujer queda resuelto en Ellas (I) bajo el signo de la contradicción:

La partera suspira          

         
            y teje.

La madre gime

         
            y da a luz su hijo.

Dos mujeres en el mismo cuarto

con una función 

                aparentemente idéntica

y un ovillo contradictoriamente distinto.            
Es profundamente revelador que el mayor filósofo del siglo XX, Martin Heidegger, nunca haya abordado el tema de la diferencia sexual, aun cuando uno de sus muchos libros se haya intitulado Identidad y diferencia. ¿Quizás porque la función última de la mujer sea preservar esa zona poblada de enigmas, no por cierto el comportamiento femenino tan realzado por el romanticismo, sino el simple hecho de existir? El mismo Heidegger, al tratar el problema del olvido del Ser, señalaba que no alcanzamos a preguntarnos por aquello que nos es más próximo. ¿Y hay algo más próximo y más fundamental que el hecho de ser?

El ser humano nunca se encuentra en la indeterminación, ya que la única forma que tiene de ser es a través de lo que en Ser y Tiempo se denominan los existenciarios y que Ortega y Gasset llamaba sencillamente las “circunstancias”. “Yo soy yo y mis circunstancias” es la conclusión del filósofo español. ¿Pero qué ocurre si esa circunstancia es al mismo tiempo la determinación esencial de las especies sexuadas? La poesía que emerge del género femenino tiene, por supuesto, connotaciones diferenciadas y un espacio peculiar a partir de la afirmación de la identidad. No es que antes careciera de ella, pero desde que las universidades (sobre todo norteamericanas) estudian la constitución del género, pareciera que es sólo con esta conciencia y conocimiento especializado que la identidad tiene lugar.

Sin embargo, la poesía sabe desde tiempos inmemoriales que si bien el lenguaje no alcanza a trascender la sexualidad del emisor, la disuelve en imágenes y metáforas que llevan hasta el límite la conciencia que tenemos de nuestra existencia. Las canciones de cuna constituyen el ejemplo prístino de los lazos entre lenguaje, existencia y sexualidad. La grieta, percibida desde esta óptica, posee una resonancia que convoca a todos los nombres. A su turno, la poesía de Alicia Poderti también apuesta por la participación de ese llamado a lo recóndito y a aquello que siempre germina y se gesta.

La famosa tela de Gauguin se interroga sobre quiénes somos, de dónde venimos y a dónde vamos. Todo lenguaje está atravesado por estas preguntas. En su bello poema Los inmigrantes, la poeta transparenta su preocupación por el “de dónde” y la pertenencia, como si intuyera que la sentencia bíblica del Eclesiastés (“Las generaciones vienen y van, sólo la tierra permanece”) es parte fundamental del humus sobre el que reposa el hombre, la tierra que camina, nacida de un vientre que lo vuelca al mundo para la fugacidad y el parpadeo.

Dieron vida a los hijos, a los nietos.

Sangres distantes que fluyen,

fruto de la aventura 

                                 (del destierro).

Sangres mediterráneas o costeras,

de sastres, de labriegos, de guerreros, de marinos

que llegaron sin hierro, 

sin hilo, sin costas y sin tierras.  

                               Con pasión y con sueños. 

Con la esperanza.

“Esta es nuestra tierra,

 
la destellante muralla andina,

donde los reyes muertos viven todavía

donde los hombres de los barcos 

desafiaron su destino.”
                                        San Salvador de Jujuy, 5 de mayo de 2002.
HUELLAS IMPOSIBLES

PREMIO FAJA DE HONOR DE LA ADEA "Asociación de Escritores Argentinos", 1991.

Primera edición, Salta, Tunparenda Ediciones, 1987 (Poemas escritos entre 1982 y 1986).

Prólogo: Leopoldo Castilla.

Acompañado de Edición Sonora: poemas leídos por Carlos Hugo Aparicio, Benjamín Toro, Leopoldo Castilla, María Belén Alemán, Mercedes Poderti y estudiantes de la Escuela de Bellas Artes Tomás Cabrera. Poeta, por el Coro de Cámara Ars Nova dirigido por Julio Reynaga.

Ilustraciones de portadas: Roxana Belbruno y Silvia Katz. 

                   

PÉNDULO

Lo siento oscilar

                 
aquí

cada segundo.

             

Totalidad

o Nada

      


de inaugurales opuestos.

A veces

lo agasajo

resbalando por el olor del pan

hasta pactar en la calle con lluvias imposibles.

Otras

no me someto al vaivén indagador.

               

Destrozo su secreto

contra el muro blanco

que me sabe tan muda

                    
para hablar.

                   GERMINACION

Sujeto con fuerza

y desde mí

los tallos.

No consigo acostumbrarme

al insensato color,

a esta luz

que me impide

o me derrota.

Ser audaz.

Acusarme sin falta.

Mas

con el rastro en la cara.

 INVERNADERO

Voy arrancando palabras

que son como raíces

gravadas

por ausencias.

Antes de seguir

         remover

            
y contar

         las huellas de la sangre,

         escucho

el silencio de las voces

         que invernan

                      largamente.       

                     

 POETA

Un puñado de orígenes 

te desvela

   

(Será que el alba

se incrustó en otra ventana).

Tiritan

con ronquera de cemento

las campanas...

Entonces te palpas.

Descubres 

un Ojo Enorme.

Definitivamente

         
      abierto.

                     

DIAGNÓSTICO

"...que te has tragado

‑al descuido‑

una pluma conjurada.

Que le has prestado tu vientre

para engendrarse lechuza.

Te amenaza su graznido atrevidamente gris.

No tienes que alimentarla

(ella sabe hacerlo sola).

Guardarás

‑como un secreto‑

sus ambarinos desechos".

                    

 COMPRAVENTA

Además de artefactos 

‑ahogados‑

y toda una gama

de catafalcos

tenemos

       
corazones

       

‑en vinagre‑

en buen estado todavía tiran un tiempo más.

Se aceptan devoluciones.

  CONSECUENCIA

Observo

(desde abajo)

el existir en los huecos.

                       
Hasta los ojos

                       
se me han vuelto térreos.

                                 

LAVANDERIA

Las noches

se enredaron

     en la sirena del diario.

Desde entonces

hay

otra dosis de hollín

en las palabras.

   
Mi tabla de lavar

    está

    cansada.

HOSPITAL

Los rincones congregan

miradas ahuecadas

repletas  de silencios.

Hay en el piso

mil fatigas

impresas

         como trampas

              de insomnio

         
     de ceniza

la convulsión inexpresiva en la cola

a las seis de la mañana.

En los pasillos

          un olor largo

sobrevive a los alcoholes.

Palpita

en cada mano

             marcada en la pared.

Un olor.

Nacido para la pobreza.

                       

JAULAS

Por culpa del cielo

                   refulgen

                   Se tornan eternas.

Adentro

hay manos

          que rasguñan

         en silencio

el sórdido vestigio

 del tatuaje.

POSTERGACIÓN

                                   

A muchas madres.

Vivo despertándome.

No tengo

distinta alternativa.

Pegoteado

con el último barro de la plaza

el sol

       se ha reencarnado

en un escalofrío.

Y así todo el tiempo.

Hasta que se llenen de remiendos

                                sus pañuelos.

                       

EFEMÉRIDES

                           I

Desaparecieron

sin donar sus pasos

a la tierra.

                          II

Atadas

al custodiado gris

están las lágrimas del rostro limitado.

                          III

Sostengo,

lastimándome los dedos,

el relámpago  

            

que caerá.

ILACIONES

Mención de Honor y edición recomendada en el Concurso de Poesía para Autores Editos, convocado por la Dirección General de Cultura de la Provincia en el año 1990.

Primera edición: Salta, Biblioteca de Textos Universitarios, 1993.

Prólogo: Raúl Aráoz Anzoátegui.
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INSALVABLE

 “Lewis Carrol me advierte

   que la policía ha roto ya todos los espejos.

  Estoy irreconocible, amiga: quiero una máscara."

                                           
                                    "Alicia", MARIO ROMERO.

De mil cosas prestadas

y jamás devueltas,

de esos cristales

que

  
    
rotos

me gritan desde el piso,

del escalón final

que conduce a la azotea

mana

    un olor

    un viento

que no arrastra el polvo.

Solo se lleva el Cielo.

LA TAPIA

Los vecinos 

planean

        pagan

Construyen la tapia.

Crece 

por encima de ellos se encarama.

        De los tres

        solo ganó  la tapia.

INSURRECCIÓN

Nos ataron

          desde allá

con limpios hilos,

asperjando

          desde el aire

cloroformos.

Pasó el tiempo

y nos fuimos rebelando.

           
  En el punto

           donde un hilo se cortaba

           se nos formó la mano

           de golpe.

Y respiramos.

MANIFESTACIÓN

Entonces                         

       

pasarán

por esta esquina

las voces del cortejo más antiguo.

         
    
Cerrará 

         
la gente

los postigos.

              

Descorrerán

los otros

el visillo.

Para quedarse

                
siempre

 
con la cara

         
junto al vidrio.

TRASLACIÓN

Siete gritos

      fueron cruz 

siete palabras.

         
         (Ya echan suertes

                  para ver

                  a quién le toca

                  la ropa

                  del que vive

                              condenado).

  EL SAYO

                                 
"al que le caiga el sayo:

                                  

que se lo ponga..."

                                                         Dicho popular

No será la vestidura

                     a tu medida

ni a la talla

                     del vital séptimo grito.

La casaca larga

          hueca

          sin botones

tiene el tamaño justo

                      del mundo

                                desvestido.

CONEJOS DE CEMENTERIO

Han pasado los años

del pasado

y los niños

no recuerdan

nuestros nombres.

                   Los conejos

                   allá en el cementerio

                   se comen

                   las flores de los muertos.

                                                       (Gotemburgo, 1989)

MAR DEL NORTE

"El mar es una impostura

una decisión arbitraria,

Tal vez por eso existe tantas veces."




SANTIAGO SYLVESTER

Mis ojos 

van en busca

del pedazo de pan

-de hombre-

que han dejado 

sobre el agua

los que viajan

como yo.

Y no oscurecen.

                              EL dios IMPAR

Primera Edición: Comisión Bicameral de Obras de Autores Salteños, 1997.

Prólogo: Santiago Sylvester.

Ilustraciones de tapa e interiores: Alejandro de la Cruz.

Apostillas: Leopoldo Castilla, Walter Adet, Raúl Dorra, Libertad Demitrópulos, Raúl Aráoz Anzoátegui, Liliana Bellone, Mario Romero, Emilia Acosta, Geneviève Despinoy, Terry Hoops.
  LA TACHADURA

Cayó sobre el papel

acribillada

con su trazado

arácnido

y secreto.

El implacable dios del manuscrito,

sabe que siempre estará allí

cicatrizando.

                          En el libro

                          ya nadie podrá verla.

                          Aunque el Poema,

                          en un cajón,

                          a veces

                                        grite.

         

      

CENSO
Hoy

  

nos quedamos en la casa.

Quieren saber

quién es jefe 

y si el suelo                           

         
es de mosaicos

o de tierra apisonada.

         

          Con el agua hasta las rodillas

         
         
          un antiguo jefe 

                  
                  
              pesca.

                 

Su casa

                


pudo ser

                        

toda la tierra.

MARCOS MUERTO

                           
 
a Rafael Claudio

                            

amigo filipino.

"Marcos ha muerto"

dijiste aquella tarde.

Sonreías.

El invierno llovía 

en mi hemisferio

pero tú,          

respirabas aire a fiesta de Manila: 

tus hermanos cantando por las calles,

    
danzando 

   
vestidos de amarillo.

Marcos muerto.

Su polvo 

         
        jamás 

  
se esparciría en Filipinas.

TEMPORALIDADES 

El tiempo

es la canoa 

              que avanza sobre el río

         
       con todos sus remeros

                mirando siempre

         
                        atrás.

              DESTIEMPO

    
I

A deshora

he despertado cada día.

Con la prisa

de quien sabe de memoria

la baraja

de diez juegos sucesivos.

     
II

En la calle

un hombre  

sacude,

     
frenéticamente,

su árbol.

Quiere barrerle las hojas.      

                       Todas juntas.

De una vez.            

PRIMERA HERIDA

He recortado mi figura   

sobre un gran papel.

He bailado con ella,

le he dado de comer.

Luego 

la arrugué completamente

y le quebré una pierna

para que no me siga

nunca más 

         
 en su vida.

ELLAS  (I)

La partera suspira          

         
            y teje.

La madre gime

         
            y da a luz su hijo.

Dos mujeres en el mismo cuarto

con una función 

                aparentemente idéntica

y un ovillo contradictoriamente distinto.            

    DICCIONARIO

La palabra "orden"

es una palabra fuerte que se impone.

La palabra "pueblo"

                                   a veces

se parece a la palabra orden.

La palabra "mierda"

es una mala palabra.

La palabra "muerte"

no es una palabra.

                                   CUENTA REGRESIVA 

                                                                    "Pero el hilo se estira

y si por fin se rompe, queda este

asunto extraordinario,

extraño, sospechoso: yo,

con mi conciencia,

en un lugar ambiguo, clamoroso

del universo,

girando en una misma sepultura"

          






 JOAQUIN GIANNUZZI

       
DIA 4

Dos estados perfectibles:

la belleza

    
       la muerte

     

nos seducen.        

Jamás nos abandonan.

      
DIA 3

En el basural

los altos

          negros

          abedules

se abrigan entre sí

de telarañas.

Moscas sin alas

mensuran pesadamente

la única distancia

                      
el Paraíso                 

y el desperdicio nuestro 

de cada día.

 DIA 2

Cuando el borde

de la vida     

nos devuelve

         
                 el filo

                          y la navaja. 

Entonces

claudicamos nuestra historia

para hartarnos con el helio de la muerte.

DIA  1

El espejo gigante 

         
                        satelital 

se pasea entre los polos.

Reflejará siete lunas

con sus días amputados

y otra vez

los mendigos 

saldrán a revolver nuestra esperanza.

CORSÉS 

y 

CORAZAS
Libro de Artista

Aguafuertes originales de Otilia Carrique
Poemas de Alicia Poderti
Presentado en la Feria Internacional ARTEBA, abril de 1998.

ENSIMISMAMIENTO

Caracol euclidiano

navegando

entre la doble espesura de las palabras necias,

sobre los rostros duros 

sin lágrimas -ni siquiera de cocodrilo-.

Con un fragmento de muro en la mano

y una ranura casi invisible por la cual escapar

en la otra.

COLONIZACIÓN

Llegaron los invasores

                y nos arrinconaron 

en las fronteras de la herrumbre.

Tuvimos que henchir las armaduras

corazas blindadas

-difícil avanzar con ellas en el bosque-.

Apartando las condiciones medievales

-llámese corsé, corpiño o maquillaje-

somos apenas el relieve de nuestra propia fortificación 

y moriremos inermes

                                 o encalladas.

INTEMPERIE

Allí donde se separan los vientos,

aquí 

donde escribo con el ácido de mi garganta...

No importa cómo saldré de esta corteza 

plagada de conjuros, 

sellada 

con rumores indescifrables. 

Sacudo las alcancías silenciosas

y renuevo las pesadillas, aún en brasas.

RIGIDEZ

Desde aquí

puede palparse

el armazón.

Ojalá fuera un disfraz, pero no.

Es el arnés embalsamado

por los oleosos fantasmas  

que llegan 

en los enviones del tiempo.

La soga ritual que nos religa 

a la estructura odiosa,

al límite eterno 

                           y presentido.

Como la estatua pálida,

 


bloque de absoluciones cautivas.

Acatamos la ley.

Anestesiamos cada latido. 

ESCALOFRÍO

La noche es de las alas.

Aladas-negras-alimañas

vienen a buscarme.

Tapizan los espejos con sus vuelos erráticos

con rostros disueltos en ojos de verdugos. 

Pañuelos con nombres yacen

en algún sitio innombrable. 

Nos tapan los ojos, la boca.

Cavan mi propia coraza subterránea.

La noche es de las alas.

LÍMITE
                     Con el tiempo 

Ella 

se estaba convirtiendo 

en su propio límite. 

Tachó la palabra "límite" 
y colocó "cuerpo". 

Tachó "cuerpo" y, 

en su lugar, 

puso "destino". 
Luego tachó "destino" 

y escribió "insomnio", 

enseguida 
cambió la expresión por "desprecio".

Se despreció profundamente y luego, 

lápiz rojo en mano, 

                           se tachó.

ESVÁSTICA
En una caja tiraron los relojes, 

en otra los zapatos

en otra las fotos de familia 

                                    aún calientes.

Finalmente clasificaron

los cabellos

las manos

los huesos,

los glóbulos blancos.

Y la historia

se eclipsó

retrocediendo 

y avanzando 

hacia un punto 

                    locamente irrevocable.
                           
PÁGINA INFINITA                          

I. 

Escribía

para resucitar algún vértigo exiliado.

Atrapando las señales

 
centinelas 

en los bordes de la tormenta. 

-Para no tener que decirle todo

a la vecina.

Por la mañana,

mientras barren la vereda 

llena de hojas y osamentas.

(Para no quedarse con ese sabor

afelpado y miserable entre los dientes).

II. 

Escribirá

para descifrar sus pactos de mendiga

     de bruja

     de inmigrante.

-Para aplastar las nervaduras de otro sol.

Otro paisaje.

Cansada de leer 

historias de niñas buenas

comidas por el lobo.

Mientras alguien, en la TV

le dice: "Hay muchas condenas..."

(pero todas conducen al mismo desierto).

Calendario implacable 

que se alimenta de lutos y de escarcha.

III.

Ahora comienza a escribir.

Para no tener que ordenar obedientemente

las escamas que van soltando las paredes.

Escribe.

Rompe la hoja.

-Para olvidar 

que ya no hay más deslumbramientos

ni bifurcaciones salvadoras.

Escribe.

Mientras mira la cara de la muerte

brillante y voluptuosa.             



LOS INMIGRANTES

I.

Los barcos crecían

hasta tocar la tierra.

Buscaban sus intrépidas geografías.

Encontraban 

ciudades transparentes, 

hurañas soledades,

       distinta lluvia mojando el regazo de otros árboles,

       los arados esperando en cavidades secretas.

Como aquellos,

los primeros viajeros soñadores, 

en la orilla construyeron 

la Gran Cabaña 

que descifrara sus enigmas.

Trocaron sus mapas redondos 

por planos manuscritos 

             surcados de tesoros y leyendas selváticas, 

Cambiaron sus medallas y empuñaduras 

por diccionarios 

repletos de huestes 

     y palabras.

II.

Durmieron a la intemperie,

escuchando los verdes pasos subterráneos,

disfrazando las nuevas constelaciones, 

fundiendo sus rostros  

en el espejo de estos ríos.

Desbordados.

Despertaron 

palpitando el eco de Guamán Poma y Viracocha.

Y vieron pasar las alas enlutadas,

         
       los cantos devorados,

             
       las lágrimas aguerridas de los hombres.

Antiguos.

Se sobresaltaron con el rumor de las flores cortadas,

con un pacto de armaduras milenarias,

con el rito arterial sepultado en la espesura.

Destituidas civilizaciones los observaban

a través de los signos 

tallados en runas y magmas volcánicos.

III.

Decidieron que América era el centro del mundo. 

El Lugar.  

Donde volverían a sonar los acordeones, 

las guitarras, 

los tambores de sus antepasados. 

Se poblaban de casas las distancias,

las calles se llenaban de panaderías y de pájaros. 

Pero una vez al año 

se miraban entre sí. 

Recordando 

            los bastones de sus abuelos, 

las escalinatas de brumas,

los amores ancestrales 

que engendraran sus culturas.

Sus lenguas 

         
     dispersas en caminos lejanos. 

IV.

Gritaron 

a viva voz su catarata de recuerdos: 

los bastiones sumergidos, 

las estepas y archipiélagos malheridos.

En los buques 

quedaron sus abanicos, 

 
sus alcázares, sus castillos, 

sus abedules nevados 

y sus jazmines.

Multiplicando

sus identidades, 

en la oración crepuscular, 

en las navidades, 

en las copas sin latitud, 

en el fuego 

atropellándose en el embarcadero imaginado.

En el baile bajo los faroles incandescentes, 

en los mercados repletos de plumas y pescados, 

de mentas y naranjas, de lechugas y ajíes presurosos, 

                            de quesos  y vinos. 

Relampagueantes.

V.

Ellos nos vieron, 

en la proyección magnetizada del tiempo,

más allá de la muerte, 

de los enigmas generacionales.

Cuando decidieron dilatar sus noches

y enterraron sus monedas, sus cartas 

sus guerras,

los aromas y atavíos de sus parajes.

Dieron vida a los hijos, a los nietos.

Sangres distantes que fluyen,

fruto de la aventura 

                                 (del destierro).

Sangres mediterráneas o costeras,

de sastres, de labriegos, de guerreros, de marinos

que llegaron sin hierro, 

sin hilo, sin costas y sin tierras.  

                               Con pasión y con sueños. 

Con la esperanza.

“Esta es nuestra tierra,

 
la destellante muralla andina,

donde los reyes muertos viven todavía

donde los hombres de los barcos 

desafiaron su destino.”                                   
COMENTARIOS 

(SOLAPAS):

“Ella ha elegido un lenguaje preciso, lo que ya es un arma dura de blandir para cualquier poeta. Un lenguaje sin trucos, sin grandilocuencia. Sus poemas no se apoyan en ninguna muleta y están sostenidos sólo por esos breves relámpagos desde los que nos asombran.

La poesía -que no tiene dios- se autoengendra y se divide, se reparte, como el átomo, en muchos universos. Hay veces en que se la ve camino a condensarse, a explotar creciendo.

Así nos viene viniendo la poesía de Alicia Poderti, tensa, destapando huellas imposibles…”
                                                       Leopoldo Castilla

          Prólogo de “Huellas Imposibles” (fragmento)
¿Qué hay en este libro de Alicia Poderti? Hay, desde luego, algo como de napa subterránea que asciende a la superficie. Y en ella se advierten en pocas palabras (las justas, no demas¡adas), los signos de una escritura severa que emerge de las pequeñas cosas. Los objetos entonces son vivencias, sentimientos.

…Las piezas de Alicia Poderti están hechas de un lenguaje decantado, intencionalmente ceñido por un mínimo de elementos. pero está también lo otro, lo que sugiere o contrasta para que el efecto se produzca de pronto dándole una nueva vuelta de tuerca al asunto.

                                                             Raúl Aráoz Anzoátegui

                            Prólogo de “I-laciones” (Fragmento)

..."Poesía hecha con palabras, pero sobre todo con silencios, la de este libro de Alicia Poderti. Cada poema reúne una suma de sensaciones, recoge el material de arrastre con las redes extendidas, y luego selecciona, tacha, abre espacios, de modo que, tanto lo que dice como lo que omite, gane presencia en su textura porosa.
Tiene sentido, por lo tanto, que el primer poema de este libro se llame "La tachadura", y que verse de un modo directo sobre lo excluido del poema, lo expulsado, lo que quedará afuera sin remedio: no sabemos si como cicatriz o como herida abierta. Posiblemente, de una forma unas veces; de la otra las demás.

Entre la tachadura y un mundo desvestido transcurre este libro: despojamiento en ambos casos; más los silencios que Alicia Poderti se encarga de distribuir para que nosotros los llenemos. O para que los dejemos como están."

                                                                  Santiago Sylvester

                            PRÓLOGO de “EL DIOS IMPAR” (Fragmento).

“La resignificación del pasado surge por la herida que la poesía abre y a veces sutura. Esas hendiduras de la red sangran en un lenguaje despojado y seco, crudo: tachaduras, traspié, tapia, jaulas, primera herida, temporalidades, cuenta regresiva, un universo que Alicia Poderti, con verdadera intuición poética, ha descubierto hecho por palabras y objetos aprisionados en la red sonora del lenguaje, prisión intangible que destierra lo que el sentido de los diccionarios oculta.

La poesía de Alicia Poderti marca, sin duda alguna, un hito en la producción literaria de Salta y la Argentina. Un hito indicado por un nuevo lenguaje, una sensibilidad contemporánea que indaga los campos de lo pragmático, de las apariencias, de la metáfora convencional, de la imagen sensual y propone una visión poética despojada, provocadora, sin eufemismos, precursora y hermana de las nuevas voces que dirán la partitura lírica de las próximas generaciones.” 

LILIANA BELLONE 

Presentación de TRASPIÉ, Feria del Libro "del Autor al Lector", Buenos Aires, 1996.  
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